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NOTA DEL TRADUCTOR

Robertson declaró durante toda su vida que su inspiración venía de un "colaborador astral”, para utilizar sus propias palabras, es decir, de un espíritu que le guiaba e inspiraba sus trabajos literarios. Esta es la única respuesta que daba para explicar estas coincidencias extraordinarias entre la ficción y la realidad. Y también parece ser la única respuesta que puede satisfacer la extraordinaria coincidencia con que nos encontramos en Más allá del espectro. Aquí se plantea una guerra entre Estados Unidos y Japón... cincuenta y tres años antes del ataque a Pearl Harbor. Y en un primer momento, uno tiende a pensar que, dados ciertos fenómenos ópticos y sus efectos nocivos (Ceguera temporal), Robertson se las arregló para vaticinar la bomba atómica. Pero la historia es diferente, porque de lo que aquí se trata es de cómo usar la luz por medio de prismas y lentes, para convertirla en un arma de guerra silenciosa y eficaz.
MÁS ALLÁ DEL ESPECTRO

La tan esperada crisis estaba cerca, y el país se hallaba al borde de la guerra. El jingoísmo
 era desmesurado. Los trabajadores japoneses fueron movilizados a la ladera occidental, los estudiantes japoneses evacuaron los colegios y los niños japoneses fueron apartados de los patios de recreo. 

Las páginas editoriales se vieron invadidas de candentes frases de patriotismo; los púlpitos tronaron con invocaciones al dios de la guerra y oraciones para que todo lo profano desapareciera. Las compañías de reclutas se formaban y desfilaban con armas de madera; al mismo tiempo, las bandas de guerra sacudían el pulso de la nación. Los regimientos militares, los batallones y compañías separadas de infantería y artillería se ejercitaban, practicaban y desfilaban; mientras tanto, el ejército regular era azuzado a ocupar los puestos y guarniciones de la Costa del Pacífico, y la Armada, en tres divisiones, protegía a Hawai, las islas Filipinas y los puertos más grandes del oeste de Estados Unidos.

Japón tenía un millón de hombres entrenados, con vehículos para transportarlos y buques de guerra para protegerlos, con la opción de objetivos cuando estuvieran listos para atacar; y estaba presentando un secreto nacional sobre su decisión, irritando a quienes moldeaban la opinión pública y a quienes gustaban del juego limpio. La guerra aún no había sido declarada por ningún bando, aunque el embajador japonés en Washington había salido en secreto en dirección a Europa por un asunto privado, y el embajador de Estados Unidos en Tokio, con varios cónsules y amanuenses dispersos por todo Japón, habían dejado apresuradamente sus puestos por razones relacionadas con el bienestar general. 

Esta era la situación cuando las noticias transmitidas desde Manila anunciaron el arribo a puerto, del crucero de exploración Salem, con un cocinero al mando, un fogonero al timón, los motores a cargo de los bomberos y el capitán, los oficiales de vigilancia, ingenieros, marinos artilleros y toda la dotación del buque lesionada con ceguera parcial que, en algunos casos, amenazaba con ser total. El crucero estaba temporalmente fuera de servicio, y su tripulación se encontraba en el hospital; pero para cuando los especialistas hubieron diagnosticado que se trataba de ambliopía, causada por alguna sacudida repentina al nervio óptico —seguida en algunos casos por una atrofia completa que desembocaba en ceguera—, otro buque llegó a Honolulu, con el mismo problema. Al igual que el Salem, a cuatro mil millas de distancia, su dotación había sido repentinamente atacada, y de noche. Aún otro buque de guerra llegó a Honolulu con quinientos hombres ciegos andando a tientas en las cubiertas; entonces el almirante de la estación llamó a todos los exploradores por radio. Vinieron como pudieron, algunos golpeando arenales o bajíos en el camino, y cada uno arrastrándose, incapaz de pelear. El diagnóstico fue el mismo: ambliopía, atrofia del nervio e incipiente ceguera; lo cual, en otras palabras, significaba una creciente disminución de la vista, tendiendo a la ceguera.

Entonces llegaron más noticias de Manila. Barco tras barco llegaban, o eran remolcados, con sus dotaciones ciegas y el trabajo siendo hecho por la cuadrilla negra
 o los polizones, y cada uno con el mismo reporte, el oscurecimiento gradual de las luces y los contornos a medida que la noche avanzaba, desembocando en ceguera total.y ahora se remarcaba que aquellos que escaparon eran los que trabajaban en las cubiertas bajas, aquellos cuyas tareas los tenían lejos de la cubierta superior y los puestos de armas y reflectores. Además, se sugería que la causa era algún mortífero atributo al que habían sucumbido los norteamericanos; por lo que, debido a su lejanía, la división costera había escapado.

A pesar de los esfuerzos del Gobierno, la Prensa Asociada obtuvo los detalles de los hechos, y los periódicos nacionales modificaron el peso de sus pronunciaciones. Los rimbombantes discursos diern paso a amargas críticas sobre una ineficiente política naval que, en tiempos de crisis, dejaba a sus buques sin suficiente dotación. La fusión de la Plana y el Estado Mayor, ridiculizada en sus comienzos, era ahora tomada con mayor seriedad. Las críticas precedentes al cambio no sólo la condonaron, sino que demandaron una gran cantidad de comisiones para capitanes y oficiales del Servicio Mercante; e insistieron para que cirujanos, ingenieros, pagadores y capellanes hicieran lo que fuera, incluso vigilar la brújula; que deberían ser destinados a comandar lanchas torpederas y embarcaciones de exploración más pequeñas.

Todo lo que hizo el joven cirujano Metcalf, mientras esperaba órdenes en San francisco, fue sonreír dulce y hoscamente para sí: su último nombramiento había sido el mando de un buque hospital, mando en el que, a pesar de ser un experimentado marinero, navegante y graduado en Annapolis, había sido blanco del ridículo y la controversia oficial en los periódicos, llegando incluso a ser caricaturizado yendo a la batalla en un buque blindado con esparadrapos y armado con jeringas hipodérmicas.

Metcalf había renunciado cuando era alférez para ingresar a estudiar y practicar la medicina, pero al inicio de la guerra, el horror le hizo regresar a su primer amor, abandonando una lucrativa práctica como especialista ocular para ofrecer sus servicios al Gobierno. Y este había respondido equiparándolo con su clase como un subteniente, dándole el mencionado mando, del que estaba feliz. Pero sus compañeros oficiales no habáin respondido tan prontamente a su bienvenida, y Metcalf se encontró luchando con una etiqueta naval que prácticamente le ignoraba, junto a otros civiles nombrados de la misma forma. Ello le irritó un poco, pero logró sobreponerse, pues era un individuo agradable, con un animoso semblante y una voz atractiva, e incluso el más recalcitrante egresado de Annapolis sucumbía ante su personalidad.

Así las cosas, él no estaba enteramente al tanto de los rumores y especulaciones, y pronto tuvo la oportunidad de interrogar a algunos convalecientes enviados a casa desde Honolulu. Todos contaban la misma historia y describían los mismos síntomas, pero hubo uno que añadió algo más: una picazón y unas quemaduras en la cara —típicas quemaduras de sol— habían acompañado al ataque.

— ¿Y dónde estabas esa noche, cuando ocurrió?— preguntó Metcalf ávidamente.

— En el puente, con el capitán y los oficiales de guardia. Había muchos esa noche. Distinguimos una luz al norte y tratamos de descubrir qué era.

— ¿Qué clase de luz?

— Bueno, era más bien tenue, y parecía estar a una milla de distancia. Algunas veces era roja, otras verde, azul, o amarilla.

— ¿Y entonces se esfumó?

— Sí, y aunque navegamos a toda máquina en su dirección, con todas las lámparas de búsqueda en funcionamiento, nunca supimos de dónde había salido.

— ¿Qué forma tenía? ¿Un rayo, un fulgor?

— No era un rayo, y tampoco parecía ser un fulgor. Era un relámpago ocasional, y en este sentido era como una radiación; eso es, como los radios de una rueda, cada uno con su propio color. Pero eso fue el inicio. En tres horas, ninguno de nosotros podía distinguir ningún color.

Metcalf pronto tuvo la oportunidad de entrevistar a los otros. El primer grupo de oficiales lesionados llegó desde Manila y éstos, al ser presionados, admitieron que habían visto luces de colores al inicio de la noche. Estos, remarcó Metcalf, eran oficiales de vigilancia, cuyo trabajo era buscar luces extrañas e investigarlas. Pero uno de ellos agregó algo al enigma.

— Es curioso lo de Brainard, el más inútil, gritón e incompetente oficial que jamás se haya graduado. Es tan miope que no puede ver la punta de su nariz sin gafas;  pero fue él quien tomó el buque bajo su control, con el resto de nosotros comiendo con nuestros dedos y preguntando cómo llegar a la enfermería.

— ¿Y Brainard tenía puestas sus gafas esa noche?— preguntó Metcalf.

— Sí, no podía ver sin ellas. Me recuerda a Nidia, la ciega que manejaba un bote fuera de Pompeya, porque estaba acostumbrada a la oscuridad. Aún así, Brainard difícilmente sería un paralelo.

— ¿Eran sus gafas ordinarias o de china?

— No lo sé. ¿Cuál es la más barata? Es de esa clase.

— Ordinaria entonces.

— Bien, sus gafas eran tan ordinarias como él. Y será especialmente promovido. ¡Oh, Dios! Subirá una docena de puestos.

— Bueno— dijo misteriosamente Metcalf—, tal vez no ocurra así. Tan sólo espere.

Metcalf mantuvo su consejo, y en dos semanas llegó la declaración de guerra de Japón, en un brevísimo comunicado a las altas esferas en Washington. Al día siguiente, los periódicos ardieron con noticias enviadas vía San Petersburgo y Londres de la partida de la flota Japonesa desde su puerto base, sin saberse la dirección que llevaba —con toda probabilidad iba hacia las islas Filipinas o hacia el Archipiélago de Hawaii—. Pero cuando al día siguiente llegó a San Francisco un torpedero al mando del cocinero, con el ranchero en el timón, el conservatismo fue mandado a paseo y se ofrecieron enganches para enlistamiento en las filas de la Naval, mientras se hacían comisiones tan rápido como pudieran ser firmadas y dadas a cualquier candidato, aún cuando sólo conociera de yates. Y el cirujano George Metcalf, con rango de subteniente, fue asignado al torpedero en cuestión, y con él, en el cargo de oficial ejecutivo, un joven graduado de la Academia, el alférez Smith, en quien se combinaban el entusiasmo y el coraje de la juventud con la mediocridad de la inexperiencia y un prejuicio bastante activo del Servicio contra los civiles.

Este prejuicio se conservó plenamente, invariable por la desesperada situación del país, y los jóvenes oficiales que habían resultado ilesos ocuparon posiciones subordinadas en el gran barco, y mientras lo felicitaban abiertamente, negaban su derecho moral a un mando que otros hubieran merecido más por permanecer en el Servicio; y las viejas bromas, chanzas y referencias satíricas a las jeringas y esparadrapos arremolinados alrededor de su cabeza volvieron a salir a flote mientras él iba de aquí para allá, armando su buque y surtiéndolo con suministros. Y cuando supieron —por obra del señor Smith— que entre estos suministros había una gran variedad de gafas planas que no tenían ninguna característica especial, el ridículo fue unánime y profundo; incluso los periódicos admitieron, tomando el caso desde el punto de vista inicial, que la línea del deber comenzaba a rayar entre lo lunático y lo estúpido. Pero el teniente Metcalf se limitó a sonreír, siguiendo adelante, pidiendo y recibiendo órdenes de explorar.

Las recibió rápidamente, en tando que todos los barcos exploradores, incluyendo la flotilla de torpederos y dos acorazados, volvían a su base con las tripulaciones cegadas. Sus historias decían lo mismo —todos habían visto las misteriosas luces de colores, habían quedado ciegos y algunos habían sentido picazón y hormigueo típicos de las quemaduras de sol—. Entonces el Almirante reunió una tripulación enteramente de hombres de la flota, y con dicha tripulación equipó a su mejor buque, el Delaware.

Metcalf se hizo a la mar, y no había terminado de pasar por el Golden Gate cuando abrió la caja que contenía las gafas, escandalizando a todos a bordo, incluyendo a su oficial ejecutivo, con serias y explícitas órdenes de usarlas noche y día, poniéndose un par a manera de ejemplo. Unos pocos hombres dieron fe de tener buena vista, pero esto no hacía ninguna diferencia. Deberían ponerse las gafas o afrontar las consecuencias. Y como el primero en afrontarlas fue el señor Smith —a quien Metcalf envió a su camarote por veinticuatro horas, por aparecer sin gafas en la cubierta, cinco minutos después del ocaso—, los hombres concluyeron que hablaba en serio y obedecieron la orden, aunque por sus sonrisas y su silencio se podía ver lo ridícula que consideraban la situación.

Rápidamente recibieron otra orden: tener cuidado de barcos que se vieran extraños y objetos pequeños tales como cascos flotantes, cubas o botes volcados, etcétera. Y esto dio resultados un día después de que el compungido señor Smith fuera absuelto. Avistaron un buque sin mástiles, desplazándose a lo largo del horizonte, y avanzaron hacia él. Era un cazador de focas, según explicó su capitán cuando respondieron por medio de la lámpara de señales. Se había incendiado, pero se desconocía la causa del incendio. Unos pocos días antes, un extraño buque los había rebasado a una milla de distancia. Su cubierta era cerrada, con terminaciones inclinadas, sin mástiles ni chimeneas, a excepción de una delgada pértiga en medio del navío, y cerca de su base había una proyección similar al nido del cuervo de cualquier buque de línea. Mientras observaban, su trinquete estalló en llamas, y cuando se estaban poniendo las medias, el palo mayor se incendió. Antes de que se incendiara completamente, notaron un agujero redondo, de alrededor de diez centímetros de diámetro, que se había abierto en el mástil. A continuación se incendiaron las puntas, y a duras penas pudieron salvar su buque, teniendo que dejar que se quemaran los mástiles con tal propósito.

— ¿Era un día brillante?— preguntó Metcalf.

— Seguro. Desde hacía cuatro días. Había puesto proa al sudeste, a media marcha.

— ¿Ocurrió algo con la vista?

— Digamos que sí. Uno de mishombres había quedadociego. Creeque debió haber mirado directamente al sol cuando tuvo la impresión de que el cielo se incendiaba.

— No era el sol. Manténgalo en completa oscuridad al menos drante una semana. Se repondrá. ¿Cuál era vuestra posición al hallar al otro buque?

— Alrededor de seis millas al noroeste.

— Muy bien. Tened cuidado de los buques japoneses, pues la guerra ha sido declarada.

Metcalf trazó un nuevo rumbo, destinado a interceptar al misterioso buque y avanzó, con tal entusiasmo por las noticias recibidas que las compartió con el charlatán de su oficial ejecutivo.

— Señor Smith, ese sellador estaba describiendo uno de esos nuevos sumergibles japoneses, ¿no es así?

— Sí señor, eso creo. Un submarino más largo, sin torreta ni el tradicional periscopio. Tienen un alcance de once mil doscientos kilómetros, suficiente para cruzar el Pacífico.

Por las preguntas hechas a varios buques y por el diligente uso del telescopio, Metcalf halló a su presa tres días después, un objeto semejante a un tronco en el horizonte, con el delgado mástil en la mitad y la excrecencia cercana a su base.

— Espere a que obtenga su posición por medio de la brújula— dijo Metcalf al oficial en jefe—; entonces iremos allá a toda máquina. Háganle señales con el Código Internacional para que saque su lámpara y alcanzarlo, o lo hundiremos.

Smith obedeció a su superior, hallando los números de estas órdenes en el libro de códigos, y con una cuerda a la que fueron atadas pequeñas banderas en el mástil de señales y cada hombre viendo oscuramente el mundo a través de una placa ahumada, el torpedero se aproximó al extraño buque a treinta nudos. Pero no hubo un enceguecedor resplandor de luz en los ojos de la tripulación, y cuando estuvieron a cien yardas del sumergible, Metcalf se quitó sus gafas para tener, por un instante, una visión diferente. 

Asomando la cabeza y los hombros por una portesuela cercana al mástil, un hombre agitaba un pañuelo blanco. Metcalf hizo sonar la campana de detención

— Se está rindiendo, señor Smith—dijo entusiasmado—, ¡y sin disparar un solo torpedo!

Examinó al hombre a través del telescopio y soltó una carcajada.

— Lo conozco— dijo. Entonces hizo un embudo con sus manos y exclamó— ¿Se rinde ante los Estados Unidos de América?

— Me rindo— respondió el hombre—. Estoy abandonado.

— Entonces venga a bordo sin armas. Enviaré un bote. 

Se envió un baqueteado bote, que regresó con el hombre, un japonés en uniforme de teniente, cuyos ahusados ojos centellearon alarmados cuando Metcalf lo saludó.

— Bien, Saikushi
, lo hiciste perfectamente ¿no es así? Mi proyector invisible, para cuyo desarrollo no tuve suficiente dinero.

Los ojos del hombre recorrieron la cubierta, para después reasumir su firmeza Asiática.

— Metcalf, ¿es usted?— repuso el hombre.— ¿Al mando de un buque? Investigué y supe que había renunciado para convertirse en doctor.

— Pero regresé al Servicio, Saikushi. Gracias a ti y a tu luz, o más bien mi luz. Estoy al mando aquí, en reemplazo de los hombres a quienes cegaste. Saikushi, no eres digno de consideración de parte mía, a pesar de que fuimos compañeros de cuarto en Annapolis. Tomaste, para no decir que robaste, mi invento y lo usaste en contra del país que te educó. Tú, o tus confrères
 hicieron esto antes de cualquier declaración de guerra. Eres un pirata, y podría ensartarte en el mástil de señales, y aún así escaparía de las críticas.

— Estaba bajo órdenes de mis superiores, capitán Metcalf. 

— Ellos me responderán. Tú me responderás. ¿Cuántos buques habéis equipado con mi luz?

— Hay solamente tres. Es un sistema muy caro.


— Uno para el escuadrón en las Filipinas, otro para el de Hawaii y un último para el de la Costa. Exageraste las cosas, Saikushi. Si no le hubieras prendido fuego a ese sellador el otro día, jamás te habría encontrado. Fue algo sin sentido, y que no hiciste bien. ¡Oh, eres tan amable! ¿Cómo consiguen los rayos ultravioleta? ¿Por filtración o por dispersión prismática?

— Por filtración.

— Eres tan mentiroso como ladrón, Saikushi. Las luces de colores que usáis para llamar la atención son los rayos derivados del espectro. ¡Sin siquiera preguntármelo, me investigaste antes de tu atrevido embaucamiento! Pues bien, he vuelto a la Naval, y a mi vez he estado investigándote. Tan pronto como supe del primer síntoma de quemaduras de sol, supe que había sido causado por los rayos ultravioleta, los mismos del sol; y sabía que nada aparte de mi luz podría producir estos rayos en horas de la noche. Y como físico, conocía lo que como inventor ignoraba, esto es, la veloz ambliopía que sigue al impacto de esta luz en la retina. También como físico puedo informarte que tu país no ha cegado de forma permanente a ningún oficial o marinero norteamericano. Los efectos desaparecen paulatinamente.

El japonés lo contempló imperturbablemente mientras Metcalf se desahogaba, pero no respondió.

— ¿Dónde está apostada la flota japonesa?— preguntó Metcalf.

— No lo sé.

— Y no lo dirías, ya fuera que lo supieras o no. Pero dijiste estar abandonado. ¿Qué te ha ocurrido? Eso lo puedes decir.

— Algo simple, capitán Metcalf. Mi suministro de combustible se derramó, y mis motores deben funcionar lentamente. Sus señales eran inútiles, dado que no podía encender la luz.

— Has respondido a la primera pregunta. Estás lejos de casa, sin un buque nodriza, o de lo contrario éste te habría hallado para proveerte de combustible antes de esto. De esta forma, te habrías alejado para esperar que la flota siguiera y así atacar una costa desvalida antes de que se te acabara el combustible.

La mirada del japonés se confundió de nuevo, y Metcalf continuó.

— Puedo reaprovisionar tu buque de combustible; mi ingeniero y hombres pueden tripularlo, y yo puedo aprender a manejar tu proyector, o más bien nuestro proyector. Háblales en inglés y ordénales que se alineen desarmados en la cubierta, y que estén listos para el transbordo a este buque. Yo mismo asaltaré a tu flota.

Un hombre apareció por la portezuela, y Saikushi le habló.

— Ae-hai, ae-hai, Matsu. Nos hemos rendido. Somos prisioneros. Llama a todos a cubierta. Dejad las armas. Somos prisioneros.

Se reunieron en total dieciocho hombres sobre la cubierta del submarino, y en media hora fueron puestos tras las rejas en un pasillo a lo largo de la baranda derecha del torpedero.

— Tú también, Saikushi—dijo Metcalf, alcanzándolo con un par de esposas.

— ¿Es normal, capitán Metcalf, encerrar al comandante de un buque que se ha rendido?— preguntó el japonés.

— Lo es, si se trata del comandante de un barco que usa nuevas y mortíferas armas de guerra, desconocidas para el adversario y antes de declararse la guerra. Pon las manos arriba. Te unirás a tus hombres. Ahora, todos los japoneses me parecen iguales.

De modo que el teniente Saikushi, de la Armada Japonesa, fue encerrado al lado de su cocinero, y dócilmente se sentó en la cubierta. A diferencia del vestido, realmente lucían iguales.

Metcalf tenía treinta hombres en su tripulación. Asistido por el ingeniero, un hombre que sabía bastante de mecánica, escogió dieciocho miembros y junto con un barril de combustible los llevó a bordo del submarino. Entonces los dos barcos permanecieron juntos durante tres días, mientras el ingeniero y los hombres se familiarizaban con el ahorro de espacio a bordo del sumergible —los tubos de torpedos, los motores de gasolina, las baterías de acumuladores y sus motores; y el vasto sistema de tubos, válvulas y cableado que le daban vida y movimiento a la embarcación— y Metcalf experimentaba con el misterioso proyector unido al periscopio —proyector inventado por él y perfeccionado por otros—. Parte de su investigación se extendió hasta las horas de la noche. Externamente, parecía una cúpula de alrededor de sesenta centímetros de diámetro, con un grueso disco encajado a su alrededor, en un plano vertical. Lo removió. Entonces, gritando a Smith que se pusiera sus medias de asbesto y dejara la cubierta, descendió por la portezuela y encendió la luz, viendo sus efectos a través del periscopio. Este, como es bien sabido, es meramente un telescopio perpendicular no amplificador que, gracias a un espejo en la parte superior, proporciona una vista de la superficie del mar cuando el submarino está sumergido. Y por el ocular y su base,, Metcalf contempló un hilillo de luz, de tal brillantez que Metcalf quedó cegado por unos instantes, mientras el hilillo se extendía por sobre la superficie del mar, pero se puso sus gafas ahumadas y giró el aparato con tubo y todo, hasta que el delgado lápiz tocó la punta del mástil del torpedero. No fue necesario traer el disco de sesenta centímetros para usarlo como foco; se incendió, y Metcalf rápidamente apagó la luz y gritó a Smith que apagara el fuego, lo cual hizo el oficial ejecutivo con prontitud, con comentarios abiertos a su puñado de hombres por esta destrucción de propiedad del Gobierno.

— ¡Suficientemente bueno!— le dijo a Smith— Ahora, si soy algo bueno, le daré a los japoneses un poco de su propia medicina.

— Lléveme con usted, capitán— suplicó Smith—. No entiendo esto muy bien, pero quiero tomar parte.

— No, señor Smith. El jefe puede hacer el trabajo de usted, pero usted no puede hacer el trabajo que le corresponde a él. Lo necesito; así que puede llevar a los prisioneros a casa. Indudablemente, usted queda al mando.

— Muy bien, señor.— dijo el decepcionado mozalbete, tratando de ocultar su desazón.

— No quiero que se sienta mal por eso. Sé lo que vosotros pensáis de mí. Pero estoy en una misión errante. No tengo aparatos de radio ni instrucciones definitivas. He sido satirizado y ridiculizado en los periódicos, y voy a darles mi respuesta. Esto es, como dije, si soy algo bueno. De lo contrario, seré hundido.

De modo que cuando el ingeniero hubo anunciado el dominio de su parte del problema, y que había combustible suficiente para una travesía de dos semanas, Smith partió con el torpedero, y Metcalf comenzó su búsqueda de la tan esperada flota.

Fue más por buena suerte que por cualquier posible cálculo que Metcalf finalmente encontró a la flota. Un vapor que había partido de San Francisco reportó que no la habían detectado por esos lados, y un buque proveniente de Honolulu reportó que no debía estar muy lejos —de hecho, le habían disparado una o dos veces—. Metcalf cortó el suministro de combustible a los motores, esperó un día y entonces vio humo en el horizonte. Entonces se sumergió a profundidad de periscopio, condición en la que el submarino podía tener el proyector fuera del agua; y de este modo, balanceándose, sin flotar ni hundirse, pero alzándose y bajando con el lento ritmo del oleaje, Metcalf observó el avance del enemigo a través del periscopio.

Era un espectáculo impresionante, y para el ciudadano de un país amenazado, era algo perturbador. Nueve enormes acorazados, de la clase que portaba diez cañones —nueve fortalezas flotantes, cada una con el mismo rumbo, capaces de reducir a ruinas humeantes una ciudad que estuviera fuera del alcance visual de los artilleros; cada uno de ellos invulnerable al fuego de artillería de cualquier fortificación del mundo, y al impacto de los más poderosos torpedos jamás fabricados— vinieron silenciosamente en formación de fila india, como si efectivamente se tratara de Indios tras un rastro. No había transgresiones en esta flota. Como las baterías intermedias de los mismos acorazados, los cruceros habían sido eliminados y la flota consistía ahora en dos extremos, acorazados en la punta y torpederos en la cola, bastante alejados los unos de los otros. Pero entre los dos grupos había media docena de minadores, reparadores y buques de suministros.

Anocheció antes de que estuvieran lo suficientemente cerca como para efectuar operaciones, y Metcalf encendió su proyector invisible, expandiendo el haz hasta abarcar a la flota con su luz, y movió el buque hasta una posición cercana a una milla de distancia del corredor de tráfico de la flota. Era un ominoso cuadro el que ahora se veía por el periscopio, cada buque gris transformado en una mancha verdeazulada recortada contra un fondo negro, marcado aquí y allá por el oleaje del rompiente mar. Metcalf tenía al alcance las palancas, manivels y cables que accionaban el periscopio y el proyector; justo delante de él se hallaban las ruedas de gobierno vertical y horizontal; debajo de éstas había una brújula con iluminación propia, y junto a su oreja había un sistema de botones, tubos acústicos y diales de telégrafo que le comunicaban con cada hombre en el submarino, cada uno de los cuales tenía algo que hacer llegado el momento, pero ninguno de los cuales podía ver o saber el resoltado. El trabajo por hacer estaba en las manos y la mente de Metcalf y, considerando su potencial, era más un acto sin tanto drama.

Esperó hasta que el buque insignia estuvo a media milla enfrente; entonces, encendiendo una bombilla eléctrica que colgaba, la mantuvo cerca del ocular del periscopio, sabiendo que la luz subiría por el tubo a través de los lentes y sería vista por la flota. Y en un momento, a través de las paredes de acero, oyó el llamado de la corneta para ir a los alojamientos. Apagó la bombilla, vio un haz de luz errante que, proyectado desde el buque insignia, lo buscaba, y entonces contrajo su propio haz invisible a un diámetro de alrededor de noventa centímetros para acerrojarse sobre el buque insignia, y lo operó hacia atrás y hacia delante, buscando puertos de armas, aperturas y grupos de hombres, pintándolo todo con aquella cegadora luz que ellos no podían ver ni sentir inmediatamente. No había nada que indicara que él estaba ahí; las caras de los diferentes grupos aún miraban en su dirección, y el inútil proyector aún iba y venía, incapaz de descubrir el tubo blanco con su base cupular.

Aún ondulando el errante haz luminoso, el buque insignia pasó, trayendo tras de sí al segundo acorazado en la fila, y de nuevo Metcalf encendió su bombilla. Oyó la llamada de la corneta a los alojamientos y vio, en varios matices de gris, las titilantes luces rojas y azules en lo alto de su mástil de señales, en respuesta a las transmitidas desde el buque insignia y pasó bajo la línea. Y de nuevo Metcalf operó aquel disco verde de mortífera luz sobre las caras de su tripulación. Este buque también lo estaba buscando con su proyector, y de pronto, desde todos los nueve acorazados, una danzante red de brillantes haces relampagueó y centelleó a través del cielo; pero ninguno se fijó en la causa de su perturbación.

Buque tras buque pasaron, cada uno con su llamado de corneta a los alojamientos, cada uno con su dotación reunida para conocer la misteriosa emergencia —la amenaza en una costa hostil de una tenue luz blanca, en los pilares del puerto—, pero ninguno disparó; no había nada a que dispararle. Y con el paso del último de los nueve acorazados,  Metcalf escuchó un chasquido y un zumbido, ambos sonidos elevados, que le dieron aviso de la quema de los carbones de la luz.

— Buen trabajo para este gasto— musitó fatigadamente—. Veamos... dos carbones y veinte amperios de corriente contra nueve buques y diez millones por cada uno. Bien, pronto sabremos si funcionó o no.

Mientras un electricista cargaba nuevos carbones, él le dio descanso a sus ojos y a su mente, pues la tensión física y emocional había sido severa. Entonces operó la luz en los minadores y los buques de suministro a medida que pasaban, disponiendo de ellos en idéntica forma, y buscó otro buque que fuera una amenaza más grande. Pero no lo había, a excepción del contingente de torpederos, y Metcalf decidió dejarlos en paz. Eran quince, y cada uno tan rápido y fácil de manejar como su propio submarino; y avisados por las instrucciones en forma de señales transmitidas desde adelante, se abrieron en formación de abanico, aproximándose de frente.

— Se les arruinaron sus planes, jefe— dijo Metcalf al ingeniero a través de un tubo—. Descenderemos cuarenta pies hasta que los mosquitos se hayan ido. Me gustaría aprovechar esta oportunidad con ellos, pero son demasiados. Con seguridad nos torpedearían.

Bajó el timón de profundidad, y con un puntapié enfrente del motor, el submarino descendió bajo la superficie, asumiendo un rumbo que cruzaba el corredor de la flota, y en media hora emergió. No había nada a la vista, ni en las cercanías, ya fuera mirando por el periscopio, ni directamente, y Metcalf decidió enviar un reporte a San Francisco.

Fue una sabia decisión, pues la luz del día estaba menguando en un mar embravecido y en medio de un viento que aullaba desde el noroeste, que pronto lo obligaron a sumergirse de nuevo por comodidad. Antes de hacerlo, de alguna manera logró disfrutar de una buena vista de la flota japonesa, lejana enfrente de él, y rumbo a puerto. Se había roto la formación en línea, y ahora estaba tambaleante y desordenada; y aunque los grandes buques estaban haciendo un buen tiempo, se estaban dirigiendo mal y uno de ellos, con el mástil de señales en la mitad, hizo el llamado de auxilio que los barcos de todas las naciones usan y reconocen —mover la bandera de arriba hacia abajo—. Bajo la estela de cada buque se escondía un señuelo que se zambullía, giraba y se hundía debido a las rompientes olas, de las que ni la poderosa mole a barlovento lo podía proteger. E incluso mientras Metcalf miraba, uno de ellos se partió por la mitad, con sus chimeneas posteriores apuntando hacia puerto y su chimenea delantera apuntando a estribor, y en diez minutos se hundió.

Metcalf se sumergió y continuó a una velocidad más baja, pero con comodidad y seguridad. A través del periscopio pudo ver que los torpederos dejaban sucesivamente, uno a uno, el combate para el que no habían sido diseñados, y uno a uno elevaron aquella silenciosa oración de ayuda. Se desviaron malamente, pero de una u otra forma, para seguir al buque insignia que, alejado de esa armada, dirigía bastante bien. Metcalf mantuvo el curso al Golden Gate.

Todavía sumergido, dejó atrás a la flota antes del mediodía, y por la noche la había perdido de vista, entrando al Golden Gate antes de que amaneciera, aún sumergido, no sólo teniendo en cuenta el molesto estruendo en la superficie, sino también para evitar el igualmente molesto escrutinio de las fortalezas, cuyos proyectores podían haberlo atrapado de haber exhibido algo más que un delgado mástil blanco. Evitando las minas, recorrió cuidadosamente el camino hasta el anclaje del guerrero, y salió a la superficie al lado del Delaware, el ahora buque insignia, cuando la luz del día trepaba en lo alto del cielo del este.

— Sabíamos que estaban en la costa— dijo el almirante, algo tarde, cuando Metcalf hubo hecho su reporte en el cuarto de derrota del Delaware—. Pero ¿qué hay de esta luz? ¿está seguro de todo esto? Porque, de ser así, el Presidente lo ascenderá por sobre nosotros. El señor Smith llegó con los prisioneros, pero no dijo nada sobre una luz invisible, sólo un poderoso proyector con el que usted prendió fuego al mástil de señales.

— No le dije todo, almirante— repuso Metcalf, un tanto herido por la persistencia del sentimiento—. Pero ahora estoy satisfecho. Esa flota está regresando con sólo gente incompetente a bordo.

— Bien, pronto lo veremos. Tengo sólo un buque, pero es mi trabajo salir y defender a los Estados Unidos en contra de los invasores, y tan pronto como pueda zarpar contra este viento fuerte y este mar, iré. Y también quiero que usted lo haga. Estoy corto de personal.

— Gracias, señor. Será un honor servir con usted. Pero, ¿no le gustaría ver la luz?

— Ciertamente— repuso el almirante; y acompañado por su Estado Mayor, siguió a Metcalf a bordo del submarino.

— Es muy simple— explicó Metcalf, mostrando un tosco diagrama que había esbozado—. Como ve, él ha usado mi sistema de reflectores sobre el que lo diseñé. El foco en la curva coincide con el foco en la siguiente, y el resultado es un delgado haz que contiene todas las radiaciones del arco.

— Muy simple—remarcó secamente el almirante—. En verdad, muy simple. Pero, admitiendo que este poderoso haz de luz que, como usted dice, pudo prender fuego a ese sellador, y ser invisible a la luz solar, ¿cómo puede serlo de noche? Sobre eso me estaba preguntando.

— Aquí, señor— dijo Metcalf, removiendo el disco del proyector—. Contiene los prismas con los que refracta el haz enteramente alrededor de la lámpara; y lo dispersa en los siete colores del espectro. Toda la luz visible es sustraída, dejando sólo los rayos ultravioleta, y éstos viajan tan rápido como lejos, y regresan por reflexión, aunque acompañados por rayos visibles.

— Pero, ¿cómo puede usted verlo?— preguntó un oficial— ¿cómo puede usted ver el buque al que lo dirige?

— Por fluorescencia— respondió Metcalf—. El observador es el periscopio mismo. Alguna de las muchas sustancias fluorescentes situadas en el foco del objetivo o en la imagen óptica frente al ocular mostrará la imagen en el referido color del material fluorescente. El color no importa.

— Sigue siendo muy simple— rió el almirante—. Pero, ¿y los rayos de colores que reportaron haber visto?

— Es simplemente la luz despedida del espectro. Removiendo esta cubierta del disco, los rayos se disparaban. Era para llamar la atención. Yo sólo usé luz blanca a través del periscopio.

— ¿Y ésta fue la luz que cegó a tantos hombres, y que en sus manos, cegó a las tripulaciones japonesas?— preguntó el almirante.

— Sí, señor. Los rayos ultravioleta son benéficos como germicidas, pero mortíferos si tienen demasiada fuerza.

— Teniente Metcalf— dijo seriamente el almirante—, su futuro en la naval está asegurado. Me disculpo por burlarme de usted; pero ahora que todo terminó y que usted ha ganado, háblenos de las gafas.

— Bien, almirante— repuso Metcalf—, esa era la más simple de las proposiciones. Todos los aparatos — prismas, periscopio, lentes y la pantalla fluorescente— son hechos en cristal de roca, que es permeable a la luz ultravioleta. Pero el vidrio común, con el que se hacen las gafas, es opaco a ella. Por eso fue que los hombres miopes escaparon a la ceguera.

— Entonces, a menos que los japoneses sean miopes, espero una buena temporada al zarpar.

Pero el almirante no tuvo que salir a combatir. Aquellos nueve acorazados que Japón había luchado por años para obtener, y la flota auxiliar de buques de suministro y reparadores para mantenerlos en buen estado lejos de casa, atracaron en una playa a sotavento en un huracán, contra el cual el poderoso Delaware no podía zarpar, amontonados uno a uno en las arenas, bajo Fort Point; y, cada uno con una bandera blanca reemplazando a la revocada insignia, con sus tripulaciones dispuestas a rendirse ante el primer transporte que rescatara a los sobrevivientes.
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� Aquí se refiere al espectro luminoso


� Es nacionalismo que llega hasta el deseo de una guerra (N. del T)


� Con este nombre se conocía a los fogoneros (N. del T.)


� En el original, este personaje aparece con el nombre de Saiksi. Lo he cambiado a Saikushi por dos razones fundamentales: La primera, el sonido si no existe en Japón. Lo más aproximado es shi. La segunda razón es que son muy pocos los sonidos sordos en el sistema de escritura japonesa, y ks no es uno de ellos. Por esta razón, lo he cambiado a Saikushi (N. del T.)


� En francés, en el original. Significa colega (N. del T.)
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